
£I_ PREMIO DE NOVELA CASA DE L-AS AMERFCAS.

PABLO ARMANDO (el apellido, Fer­
nández, está en camino de perder­
se) ha resultado ganador del pre­

mio de novela de Casa de las América?, 
para sorpresa de todos los que conocen 
la obra exclusivamente lírica de uno de 
los poetas mayores de Cuba ya que él, 
junto con Haberío Padilla. Roberto l'er- 
nádez Retamar, Fayad Jamís. integra 
el equipo de poetas jóvenes cuyas voces 
estaban ya formadas en el momento de 
la revolución, aportando una notoria 
modernización a la lírica cubana.

Artículos y notas escribió, siempre 
pecas, en el período en que fue subdi­
rector de “Lunes de Revolución’’, el ex­
celente suplemento literario que dirigía 
Guillermo Cabrera Infante, pero ni su 
estilo creativo —-personal, lento, parsi­
monioso— ni sus inclinaciones estéticas 
parecían llevarlo a la prosa de ficción. 
Puede descartarse, sin conocerla, que su 
novela es obra de poeta, que en ella, 
realidad, ensueño y mito, se entremez­
clan, y hasta pensarse que debe estar 
impregnada de recurrentes intuiciones 
de la infancia.

Porque todo eso está en su poesía, y 
la meditación semiíantasmagórica y alu- 

‘ cinada con la cual rodea la emergencia 
del mito ancestral en la realidad pre­
sente —notas éstas en que hay un to­
que de la influencia de Eliot— recurren 
frecuentemente a la imagen de retorno, 
a las imágenes de la extrañeza, a las 
miradas nuevas y creadoras de la in­
fancia.

En sus 37 años actuales, que incluyen 
desplazamientos por el mundo entero 
con laTgas estadías en países extranje­
ros, Pablo Armando puede registrar dos 
grandes marcas de esas que la vida vi­
vida imprime definitivamente en el ser 
humano: una es su infancia en la pro­
vincia de Oriente, sus años pobres en el 
central, su contacto intuitivo .con una 
realidad que ha dejado en su poesía 
notoria huella en una nota de cubani- 
dad esencial; no es ya la cubanidad que 
está en Diego, o en Lezama, o en Gui- 
llén. y ni siquiera aspira —a pesar de 
su “Cantata a Santiago"— a evocar el 
modelo establecido por la lírica martia- 
na, y por lo mismo resulta elusiva qui­
zás para sus conciudadanos pero no al 
oído del extranjero que descubre en 
estos poemas un acento nacional, más 
allá de la mitología popular que los re­
corre. Otra está representada por sus 
muchos años de vida en los Estados 
Unidos haciendo esos mil oficios del ex­
tranjero pobre que decoran la biogra­
fía de los escritores modernos: lava­
platos, dependiente, obrero, empleado, 
etc. Es nuevamente el poeta en Nueva 
York, sumergido en un universo ar­
diente y despiadado, pero es a la vez 
la gran experiencia de la poesía anglo­
sajona moderna que ha establecido al­
gunos de sus órdenes sintácticos, de su 
imaginería urbana, de su angustia exis- 
tencial y las veloces vinculaciones de la 
sensibilidad para lo concreto con los ar­
quetipos míticos que arrastran las crea­
ciones literarias.

Sus primeros Libros —Salterio y la» 
mentación, Nuevos poemas— fueron 
aventados y absorbidos en su libro ma­
yor, orgullosamente titulado Toda la 
poesía, cuya primera edición aseguró 
ediciones R en 1961. En su primera in­
terrogación, que se dirige a la función 
misma de los poetas (o de los navegan­
tes) ha de decir: 
No es ’ cierto que seamos animales en- 

[ cantados. 
No es cierto que seamos extrañas plantas 
con forma humana.
No es verdad que seamos terribles ex- 

thumadores 
de la carroña de los siglos.
Sin embargo, estamos en la puerta por 

Edonde salen 
todos los prodigios. Ciertamente 
se nos había exigido apresurar la danza. 
Se nos había pedido confiar en los re- 

Ccuerdos 
al perder la memoria, antes de que se 

^extinguiera

toria, sobre la continuidad de 
bio nacional.

EL contacto del poeta con la Revolu­
ción y las transformaciones habidas en 
su patria dieron un nuevo volumen, ti­
tulado Libro de los héroes adonde pare­
cen afinarse las condiciones de su poe­
sía, adquirir mayor tensión interna sus 
versos y justificarse en una experien-
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